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En los últimos diez años, el mundo ha sido testigo de una serie de desastres naturales y conflictos, como el Tsunami del 2004 en Asia, el terremoto de Haití en 2010, la crisis en Libia del 2011, el huracán de arena en los Estados Unidos, y el terremoto de Fukushima y el tsunami de 2012, en los cuales los migrantes son gravemente afectados. Cuando los países experimentan este tipo de crisis, los migrantes pueden carecer de los medios adecuados para garantizar su propia seguridad. Pueden ser "atrapados entre las grietas", porque no existen marcos que perfilan las responsabilidades del Estado y de otros actores, como en el caso de los refugiados.
Una serie de llamadas para desarrollar mejores formas de abordar los efectos de este tipo de crisis en los migrantes. Entre ellas la del Representante Especial del Secretario General para la Migración Internacional, Peter Sutherland, pidiendo a los países colaborar y desarrollar un enfoque sobre los migrantes atrapados en las crisis; la Organización Internacional para las Migraciones desarrolla un marco operativo para la Migración en Crisis; y los Estados Unidos dedican su Presidencia 2010-2011 de la Consulta Intergubernamental de Expertos sobre Migración, Asilo y Refugiados al tema de las respuestas humanitarias a las crisis con consecuencias migratorias. Otros esfuerzos, como la Iniciativa de Nansen, contemplan escenarios de desplazamiento relacionados y las respuestas requeridas, a pesar de Nansen es más amplio, ya que se ve por los ciudadanos y no ciudadanos migrantes que cruzan las fronteras a causa de desastres naturales.

Las discusiones durante el Diálogo de Alto Nivel, recién pasado sobre la Migración y el Desarrollo, también hace referencia a la necesidad de una iniciativa para abordar el impacto de estas situaciones de crisis agudas en los migrantes. Creemos que ha llegado el momento de que la comunidad internacional se una a través de proceso voluntario, de abajo hacia arriba, dirigido por los Estados para una mejor coordinación de la respuesta internacional a este tipo de crisis.

Un pequeño grupo de trabajo de los gobiernos (Filipinas , Estados Unidos, Australia , Bangladesh, Costa Rica , Etiopía, y de la Comisión Europea) asociados con la OIM , el ACNUR, la profesora Susan Martin, el representante especial de la ONU Peter Sutherland , y otros en los próximos meses para desarrollar y promover una iniciativa sobre los migrantes en los países en crisis. Este grupo básico explora y define las cuestiones, examina las mejores prácticas, recopila la base de pruebas, y proponer un camino a seguir para fortalecer la capacidad de la comunidad internacional para mejorar la gestión de las situaciones en que los migrantes de repente han terminado en una situación vulnerable en un país en aguda crisis - teniendo en cuenta que los gobiernos nacionales siguen asumiendo una responsabilidad significativa en la seguridad y el bienestar de sus ciudadanos, incluso cuando los ciudadanos están de viaje, residen o trabajan en el extranjero. En tanto, que el enfoque de esta iniciativa se limita a los migrantes en los países que están en crisis debido a los disturbios civiles o desastres naturales, la evidencia y las mejores prácticas derivadas de una gama más amplia de experiencias de gestión de la migración (por ejemplo, los países que reciben un gran flujo de migrantes de retornados por razones distintas a disturbios civiles o desastres naturales) podrían ser útiles para obtener información para nuestro trabajo.

El objetivo de los esfuerzos del grupo de trabajo es mejorar la capacidad de los Estados y otros actores relevantes para prepararse, responder a, aliviar el sufrimiento y proteger la dignidad y los derechos de los migrantes atrapados en los países en situaciones de crisis aguda. En concreto, una clara articulación de los diferentes niveles de responsabilidad para con los migrantes atrapados en los países en crisis y la relación entre ellos, es importante. Esto incluye las funciones de los Estados (acogida, origen, vecinos) así como entre los Estados, las organizaciones internacionales y otras partes interesadas (empresarios, ONG, etc) 

Mientras que el alcance y los parámetros de la iniciativa busca concretarse, este breve documento establece sus objetivos generales. Con personas que viven fuera de sus países de origen, más que nunca, la difícil situación de los migrantes atrapados en las crisis fuera de su país de origen se ha convertido en cada vez más evidente. Cuando una crisis golpea, los migrantes no caen bajo un mandato de protección específico y no siempre tienen acceso a las respuestas humanitarias tradicionales o, por diversas razones, este tipo de respuestas pueden pasarse por alto.
Documento de antecedentes de la OIM para el  Diálogo Internacional sobre la Migración (IDM) 2012, dice en parte: 

Dado el creciente número de migrantes de todo el mundo, las consecuencias de la crisis para las poblaciones migrantes, probablemente, sea una característica importante de las futuras crisis y es necesario de tenerlo en cuenta en los mecanismos de respuesta humanitaria.

Cuando los países de acogida de los migrantes experimentan crisis, las poblaciones migrantes a menudo tienen pocos medios para garantizar su propia seguridad. En algunos casos, los migrantes pueden estar en incapacidad de salir de la zona de crisis, en otros pueden no estar dispuestos a salir o no pueden acceder a la asistencia humanitaria, mientras que en otros pueden buscar refugio al otro lado de las fronteras en los países adyacentes. En este último caso, las repercusiones pueden extenderse a lo largo de regiones enteras, sobre todo en las zonas fronterizas y los Estados vecinos.

La OIM ha señalado, además, que cuando la protección in situ no puede ser garantizada, el retorno o la evacuación de los migrantes a sus países de origen a veces puede ser la mejor manera disponible para garantizar su protección y evitar consecuencias humanitarias más drásticas. Dicho esto, debido a que el retorno/evacuación (y sus consecuencias) son aspectos importantes de la cuestión, toda la gama de medidas necesarias para proteger a los migrantes - incluyendo la preparación - deben ser consideradas.

El punto de vista de los gobiernos del Grupo de Trabajo es que la atención debería centrarse en situaciones como el actual conflicto en la República Centroafricana; el conflicto de 2011 en Libia; y los desastres naturales graves, como el tsunami de Japón, el terremoto de Haití, y el huracán Sandy en los Estados Unidos. Si bien hay muchas otras situaciones de los migrantes atrapados en circunstancias extremas (como migrantes irregulares en desastres marítimos o migrantes víctimas de grupos delictivos mientras están en tránsito), estas no son el mismo tipo de situaciones como aquellas en las que los migrantes se encuentran en su país cuando una crisis estalla. Las primeras son las situaciones de crisis para los migrantes en particular; estas últimas son las situaciones de crisis en un país donde los inmigrantes están presentes físicamente. Hacen un llamamiento a los diferentes tipos de planificación y respuesta, y es el último tipo de situación que esta iniciativa tiene como objetivo abordar. Sin embargo, la iniciativa puede generar más trabajo por el mismo grupo de gobiernos, u otros, para abordar otros aspectos de las preocupaciones de la migración. Por ejemplo, los resultados de este grupo de trabajo pueden resultar útiles a los estados para hacer frente a la amplia gama de escenarios en los que los migrantes necesitan de asistencia, como en los países de origen se enfrentan a retos con los flujos masivos de migrantes de retorno debido a razones no de crisis ni de desastres.
Mientras el Grupo de Trabajo oriente la planificación estratégica de la iniciativa y elabore un producto final, se consultará a un amplio conjunto de partes interesadas, incluidos los Estados, las organizaciones internacionales, el sector privado y la sociedad civil.
